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La JJrincipal, por no decir única, razon alegada 
por el R. P. Juan Frantisco Lopez, proc11rador de 
la causa, para obtener aquelle gracia fué el hoher 
aparecido la Sama Imágen, maravillasarneme pin
tada en presencia del Obispo de Méjico: "At inter 
prCBCipiws favores, qtws huic Regio ni concessit, illud 
celcbratissimum est, quod coram Epi,scopo Mexicarw 
rnirabiliJer depicta apparuerit." Añade en seguida 
una breve y compendiosa noticia de las aparicio
nes, fundada en la constante tradicion y el testimo
nio de los autores. "Brevem f acti'notitiani, cons
tante traditione et Auctorum testimonio suffultam 
hic compendiase subjungimus." La Santidad da 
Benedicto XIV tomó en su alta consideracioh, des
pues de oida la Sagrada Congregacion de Ritos, 
cuanto espuso el P. Juan Francisco Lopez en su 
Memorial ó Libelo "Ad Congregationem Venera
bilium Fratrum nostrorum Santre Romanre Eccle
sire Cardenalium Sacris Ritibus prrepositam remis
simus ad finem, ut acurate espenderem". . . . Nos 
itaque "atentis his omnibus, quce in supplici prcein
serto libello continemur." "Y por la autoridad apos
tólica aprueba la eleccion de la Santísima Vi-rgen 
Maria bajo la invocacion de Guadalupe en Patro
na y Protectora principal de toda la Nueva España; 
declarando y mandando, que la misma Madre de 
Dios, ]Jf aria de Guadalupt sea invocada y reveren
ciada como JYrincipal Patrona y Protectora de lí 
Nueva España." "Auctoritate Apostolica tenore 
prresentium, electionem ipsius Santissimre Virginis 
Marire, sub invocaticine de Guadalupe .... appro
bamus & confirm¡imus; atque eamdem Dei Geni: 
tricem Mariam de Guadalupe nuncupatam, uti 
Prjncipalem Novre Hispanire Patronam, invocan
dam &colendam esse statuimus, declaramus, atque 
jubemus." Queda, pues, demostrado que la ra
zon para obtener la confirmacion del Patronato de 
Nuestra Señora de Guadalupe fué deducida ante 
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la Sagrada~ Congregacion de Ritos; que la razon 
a~egada fue el hab~rse aparecido milagrosamente 
pmtada an~e _el Obispo de Méjico; que esta razon, 
y toda la sene de las apariciones de Maria Señora 
Nuestra contenidas en el Libelo del P. Francisco 
Lopez, fué toI?ada en consideracion por la Santi
dad de B~nedicto XIV; y en vista de todo, aprobó 
y confirmo el Patronato de la Vírgen Santa Maria 
de Gua~~lupe. Debe por tanto convenirse en que 
la Apai~c10n de N~estra Señora de Guadalupe, fué 
reconocida como cierta por la Sagrada Cono-reo-a
cion de Ritos, conforme al decreto del Sr U~btno 
VIII. . 

CAPITULO XVII. 

"Noticias del felicisimo Neófito Juan Dieuo 
~ 

á quien se apareció Nuestra Señora de Gua, 
dalupe." 

3-1-2. Creemos satisfacer la curiosidad de nues
tros lectores, á la vez qué corroborar la certeza de 
la Aparicion, copiando literalmente los documen
tos históricos relativos al ~icho_so Juan Diego, que 
tanta parte tuvo en la Histona de la milagrosa 
~ágen de Nuestra Señora de Guadalupe de Mé
JICO. 

343. "Pué Juan Diego" ( dice el P. Florencia, 
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Estrella del Norte cap. 18, núm. 216 y siguiente,) 
"natural del pueblo de Cua':1-titlan, lugar en los 
tiempos cercanos á la conqmsta de los mayores y 
de mas numeroso O'entío, cuatro leguas distante de 
Méjico, á la parte del Norte. Nació de padres hu
mildes, de la categoría ínfima entre los natur~l~s: 
que llaman Mazehuales, que son de se~1c10. 
Cuarenta y ocho años vivió, por falta _d~ qmen le 
almnbrase con la luz de la fé, en la til:1ebl~s del 
gentilismo. Bautizóse con su muger, a quien s1_: 
puso por nombre Maria 1:,ucí~, el año de 1524, o 
poco despues en el que vmo a este suelo ~l Ve
nerable P. Fr. Toribio de Benavente, franciscano, 
al que por su estremada pobreza, y lo. q~e,, la en
zalzaba llamaron los indígenas Motolinia. . 

344. ' "Sentaron tan bien en él con 1~ gra_c1a del 
Bautismo, la fé, y estimacion de los m1_s~enos ~e 
ella y la entrañable devocion á la Santisima Vir
gen' que con estar distante su pueblo de !J'olpetlac 
del 'de Tlatelulco, por lo memos mas d~ dos leguas, 
acudia con grande puntualidad á la misa de Nues
tra Señora, que todos lo~ Sába~os se can_ta en ,.el 
Convento de San Francisco, y a la Doctrma Cns
tiana, que en ese dia y los de fiesta se u~aba e~
señar á los neófitos (Y hasta hoy se usa a los m
ños y á los que no la saben) madrugando para es
ta funcion cristiana antes del dia. "Accion t~~ 
grata en los ojos de la Señora, que se la pr~nuo 
con los singulares favores que quedan referidos. 
Y siendo así que ni la sabiduría ni la M~ldre de la 
sabiduría entran en ánimas malévo~as, m en cora
zones manchados habiéndose humanado esta Se
ñora á conversar y tratar con Juan Diego con tanta 
llaneza y cariño, que le llamaba :º:n el amoroso nom: 
bre de hijo muy querido, nombr~ndose Madre suya, 
indicio es muy cierto de que tema una ~lma muy a
O'radable á sus ojos un corazon muy smcero, y una 
~onciencia muy p~a. Bien lo dan á entender ague-
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llas regaladas. y tiernas palabras con que serun 
refieren las historias y cánticos de los indios O le 
salud~ la Sober~na Señora en las Apariciones que 
·ya ?eJamos escritas, ~n su propio idioma, que tra
ducidas fielmente, qmeren decir "Hijo rnio rnity 
anUI~ y__regalado, pequeñito mio:" "Y aquellas 
que le d1~0 cuando se escusaba de llevar el reca
do ~l Obispo, por su humildad: "Hijo mio, bien 
~ud1e!a ~o valerme d~ otras personas para enviar 
al Obispo, pero conviene que seas tú y no otro el 
mensagero." De las cuales bien se deja entender 
que habia en Juan mucho lastre de humildad y 
mucho ~eso de virtudes, pues no le ·levantaban 
tan cre?1dos favores de la Reyna del cielo; y que 
1~ cand1d~z de su alma y la pureza de su concien
cia le hacian merecedor de que le hablase con pa
labras de tanta ternura y con señales de tanto 
agrado la Madre de Dios, y Reina de los Angeles." 
Hasta aql!lí el P. Florencia. 
_ 345_. En la rel~cion de la Aparicion que tuvo 
\la vista el menc10nado P. Florencia, escrita ó co
piada por D. Fernando de Alva se dice al fin ha
blando deJu~n Diego: "Era viudo, porque dos ~ños 
antes que Dios y su Santisima Madre le escoO'ie
sen para obra tan. singular, babia muerto su muger 
que se Ilamab~ Maria ~:U-cía.: . .. Segun supe por 
muc~ias pesqmsas y d1hgencias, siempre guardó 
castidad él y su muger, á persuacion de la alaban
za de ella, que en cierta plática oyeron de un san-
to Li · - · re g10so de nuestl•a orden de San Francisco, 
~ar~ado Fr. To;ibio Motolinia." (Estrella del 
l 01 t~, cap. 13, pa~·· 8, nü~eros 161 y 62.) 
~ 3-W. En las mformacioncs recibidas en los 

~~os de 1665 y 66, se hallan con relacion á Juan 
iego los particulares siguientes: 
347, D. Marcos Pacheco de 80 años declaró ha

ber 01do decir varias veces á su tia D Maria Pache
co, hermana de sn padre, exhortándolo y á otros 
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.. ~ l· ··rtu<l· "Dios os haga co

dos hcl'manos ~uyo:-:, :td~t \ I att11.·al <le este pueblo 
- ,. ' DtCffO 111 10 1h < ' nw a úlUL,i ... , . . ·otro-= ::i qmen co-. l ) d donde s01s \O:s · .,, ' • 

( Quaut1t ª? e. . . t Y asímismt• á Mana 
nocí y trate famiharmen e, · ·el' •u tio co-

-· cr • • á, Juan Berna1 mo s _' 
Lucia su_mue,er , y 1 dre de mi marido. ) Juan 
mo á parientes de ª ma t costumbres que 

. d t buenas Y san as ' Diego era e an . '. · J/í ·cren un Sábado por 
se le apareció la Sa~llLSlit a tboctrina á Tlalte
la mañana, yendo a la 11s ytUI"lles de él (pue-y } ontaban os na ' · lolco .. , • e e á >rincipios de la 
blo de Quautitlan) que 1.ue~~ b·ln ido ellos á fa. 
Dedicacion (de la.Henru~ se: \isano suvo, un 
bricarle_ á Juan ~ie~, Pg~bes pf«ad~ á diclia Igle
aposentico pequen~ e ª urió d~spucs de haber 
sia, donde oyó decir qt~e 111 ente· or que era muy 
YiYido honesta Y recdogidam b~eKa conciencia y 
temeroso de D10s, e muy 
costumbrés." d 110 •años na-

3-18. Gabriel Suarez, d~ mdas :;uautitlan' de-
. 1 barno í) "" ' cido en Tequv.ma ;ua, dre 1'1ateo Saarez natural 

claró "hab~r oido a su ~a conoció á Juan Dil,. 
de dicho pueblo y barrl~s ~cunstancias de dicha 
go, todo este suceso2 y '·ita testificada en el tes-
Aparicion como eSta eser Y t - la persona 
. . d " ''En cuan o a 

t1momo an~ece e~~e. . . · 1;abia oido decir á sus pa-
de Juan D1ego,_d1J? q,~e. d'as de dicho pueblo, 
clres, y á o~·os mtlios e 

1
:U 1 

buen cristiano, Y te
ahora 90 an~~, que era ntcs ~le la Aparicion; y que 
meroso de Dios, aun ~ or ue siempre andaba 
le llamaban el peregrmo, P • qd Tlaltelulco. Y 

1 'b - la Doctrma e ., solo, y so o 1 a a . . de la Vív,.en, deJO sus 
que despues de la Aparicwn rul á vivirá una 
casas y tierras á ~n t°:íº suy~, 1a s~ermita. y que 
casita que se le hizo Junto . an mu de ordina· 
los natural~s ~e eStc pu~blo ~! ediaf intercedie
rio á verlo a dicho Pª~ªJe, Y les ~iese buenos tem
se con la Vírgen Santis1ma ti b lo alc.an· 

·1 porque con a an porales en sus mi pas, 
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zarian, como tan favorecido de ella. Y que lo ha
llaban siempre muy contrito, y que hacia muchas 
penitencias, y que esto era muy público y notorio 
en todo el pueblo, en particular en todo el barrio 
de Tlayacac de donde era." 

349. Andres Juan, de 112 á 115 años, hijo de 
Ventura Juares y Ana Maria, natural de Cuati
tlan, declaró, que sus padres y otros le contaron la 
mucha cristiandad y virtud de Juan Diego, c11 que 
contestó lo propio que los testigos antecedentes, 
por ser voz y fama, y muy público en su pueblo." 

350. D. d Juana de la Concepcion, Yiuda de 
Diego Velazquez, vecina de Cuatitlan, hija de D. 
Lorenzo de S. Francisco de Hax.tlazonti, de 85 
años, declaró que "su padre tenia asentada ( en los 
mapas en que escribía todo cuanto pasaba en Mé
jico) la Apar~cion de Nuestra Señora de Guadalu
pe, por ser cosa que sucedió á Juan Diego, natu
ral de su pueblo y barrio de Tlalayac, á quien co
noció muy bien, y á Juan Bernardino su tio.,' .... 
"Y que le había contado su padre, que lo que te
nia escrito en dichos mapas de la milagrosa Apa
ricion de la Vírgen y de su Imagen, lo supo de bo
ca del propio Juan Diego, y que lo babia estampa
do en ellos, segun y como él se lo babia contado." 

351. D. Pablo Suarez, de 78 aíios,gobernador 
de Q,uautitlan, declaró que "de relacion de su 
abuela Justina Cananea, que habiamas de cuaren
ta años que babia fallecido, de mas de 110 años 
de edad, sabia que la dicha abuela conoció y trató 
áJuau Diego, y Maria Lucía su muger y á Juan 
Bernardino su tio, y supo muy clara y distinta
mente, y de ella oyó con toda individuacion las 
Apariciones de la Santisima Vírgen á los dos tío 
Y sobriJ10.

1
' •••• "Y que había visitado varias veces 

á Juan Diego en su retiro, que era hombre ejem
plar, y amigo de que todos viviesen bien, y que 
pluguiese á Dios, sus hijos y nietos fuesen como él' 
pues fué tan virtuoso que hablaba con l~ Vírgen." 

• 
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352. D. Juan Suarez, de 100 a~os; D. Martin 

de S. Luis, de 80; y Catalina M?mca d_~ eda~, de 
100 años, todos vecinos de Cuat1tlan, d1J_eron_ sa
bian de sus padres, y de otras personas fidedign~ 
á .quien se lo habian oido contar, el por__tentosc iru
lagro de la Aparicion de la Sa~ta Im~gen en la 
tilma ó capa de Juan Diego, indio de dicho puebl? 
de Cuatitlan, á quien éonocieron y tr_ataron, y VI· 

sitaron en su retiro de la Santa Herm1ta ... ~ . "! l~s 
J D. · pre fue md10 oyeron decir que uan iego, siem . 

virtuoso y que despues de la c?locac1on de_l~ San
ta lmág~n se retiró á su Herm1ta? ~onde v1v1a e~ 
silencio penitencia y oracion, asistiendo al sem• 
cio de ;quel Santuario; y que l~s naturales, en ~s
pecial los de Q,uautitlan, se vahan de su_s oracio
nes para alcanzar de la Vírgeh el remedio en sus 
necesidades." . 

353. Todo lo dicho consta des~~ la foJa 7 has-
ta la 76 de las Informaciones, hab1endolas firm~
do el co'misionado para recibirlas ~r. ?· _Antomo 
de Gama, los intérpretes y notano publico ante 
quien pasaron. . d M 

354. El P.M. Definidor Fr. Anto~o ! en-
doza del Orden de San Agustín, de 16 an~~' de
claró "haber oído de sus padres y abuelos? (D. 
Antonio Maldonado, su abuelo, d~ los pnmero~ 
oidores de esta Chancillería, y presidente ~e ella; 

del Sr. D. Alonso de Mendoza,_que mu!w _de~ 
ya1iós) "la calificacion de Juan Diego el md10 d1-

• # N , S ~ y por choso á quien se aparecio uestra enor~, , 
medi~ de quien obró el prodigio de la Santa ~1!1ª" 
rrell' que era de edad madura cuando le escogio la 
Sefiora par~ obra ta~ alta, de loables_ ~~stumb: 
de conciencia muy a1ustada, Y que VlV10 Y m • 
con esta loable opinion, sirviendo en el ~antuar10 
de la Vírgen de Guadalupe." (Informaciones fo-
jas 80 á 85.) # ·t de 

355. El R. P. Diego de Monroy, Prepost 0 
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Ia casa Profesa de la Compañía de Jesus de Mé
jico, de 65 años, dijo que "en mas tiempo de 40 
años que ha que está en este reino, y lo ma~ de él 
en Méjico, ha oído á personas calificadas y fidediO'
nas sin variedad ni duda en su tradicion .... la 
cristiandad y santos ejemplos con que siempre vi
vió J ua-i: piego, en es~ecial despues que sucedió 
la Apar1c10n de la Santa lmágen, que se retiró 
á su Hermita á servirla y asistirla, como la sirvió 
y asistió toda su vida." (Informaciones desde fo
jas 102.) 

356. D. Alonzo de Cuevas Dávalos alcalde 
ordinar~? que había sido de Méjico, de 81 años de 
edad, ~IJO "que sabe de sus padres y antepasados 
( que sm duda fueron vecinos al año de este mila
groso suceso,) y de otras personas de las mas califi
cadas y antiguas del reino, á quienes se lo ha oído 
referir mucha veces .... que Juan Die(J'o fué indio 
d~ ~jemplares ·virtudes, ya de edad 1;adura; que 
nv1ó_ Y. murió con loable opinion, sirviendo á la 
Sant_1s1mc1: Vírgen e~ su ~antuario." (Lo afirmó 
con Juramento en dichas mformaciones en 11 de 
.Marzo de 1666.) 

357. D. Diego Cano Moctezuma, descendiente 
del_~mperador Moctezuma, y alcalde mayor de 
MéJ1co, de 71 años "por las noticias y cierta ciencia 
de ~us antepasa~os padres, y tradicion de personas 
an?guas y autorizadas1 testificó en la forma y con 
el Juramento que el antec'edente el milagro de la 
Ap3:ficion de la Santa Imágen .... y calificacion de 
la vida y muerte de Juan Diego &c. (Las mismas 
Informaciones.) 
_ 358. El P. Florencia dedica el párrafo 10, ca

¡,1tulo 13 de la Estrella del Norte á tratar de "las 
cosas particulares que se hallan en esta Relacion 
(la de D. Fernando de Alva) tocantes á los dos 
Ju~nes, sobrino y tio:" de ella estractamos lo si
guiente. 

• 

• 



• 
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"Habida licencia del Sr. Obispo dejó Juan Die

go su pueblo, su casa, sus tierras, y á Juan Ber
nar<lino su tio, que era hermano de su madre, y en 
una casita prócsima á la Santa Hermita, vivió el 
resto de su vida que fueron 17 años en senicio 
<le la Vírgen, barriendo y aseando su casa; en ora
cion, penitencias, cilicios, disciplinas, ayunos y 
continuo silencio. Y en ese tiempo recibió gran
des mercedes de la Señora; y que otros que no po
dían alcanzar de la Vírgen favor en sus necesida
des, le rogaban que intercediese por ellos, y él con 
humildad decía que lo baria: y lo hacia con igual 
fé, y alcanzaba de ella cuanto pedia. Item q11e se 
decía por cosa cierta, que cuando estaba solo con 
la milagrosa lmágen, los que lo espiaban1 le oian 
hablar como que realmente estaba presente la ~la
dre Dios, y hablaba con ella." 

359. "Q,ue ayunaba los mas dias de la sema
na; y se disciplinaba á menudo, que traía ceñido 
estrechamente al cuerpo un cilicio de fie1To; que 
amaba en tanto grado el retiro, que como su tio 
Juan Bernardino, que tambien trataba de servir 
de veras á Dios y á su bendit.1. Madre, lo Yicsc tan 
adelantado y aprovechado en toda virtud por la 
casi continua asistencia de la milagrosa Imágen; 
una vez que entre otras lo vino á ver, le comuni
có sus deseos de venirse á \ivir con él en la casa 
de la Virgen para gozar él tambien it1mediátamcn
te de los favores é influjos de tan misericordiosa 
Señora; y que él entonces con no menor entereza 
que afabilidad y respeto le dijo que no tratase de 
hacer tal cosa; que si era por verlo, podía cada y 
cuando que quisiese, venir de su pueblo á eso: que 
no convenía que ambos desamparasen su pueblo, 
su casa y sus tierras; y que supiese que su propó
sito era cumplir á la letra lo que la Santisima Vir• 
gen le babia mandado, que era, que viviese solo y 
retirado de todos los suyos; y que viendo Juan 
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Bemardino la san ta re 1 . . 
casa ü cuidar de lo ue e~º ucwn ~e '?lnó á su 
no: donde vivió ha~tqa el - elida teman tio Y sobri-

• ~ < ano e 15 H t . 
pues de la Ap:nicion mih (Tr , rece de::1-
general <lel Cocolixtli lo, ~/s~, e!1 que el fOntagio 
millares de indios que d ,1 le ~!0 cnt!e muchos 
yo, de bÜ años de edad· ~-~j m~uei:on, a 15 ele Ma
imcfios (modo en que ;ueÍe i~ 0 nst? antes ent~e 
chas Yeccs ú sus amiO'os) á 1 

105 !11amfcstarse mu
pe, la cual le avisó q~e hab. ª ~enora ~e Guadalu
que se alegrase y animas~ m e e lrorn· en breve; 
to suyo Jo ~acaria ft a;, · f ~ue _e a como á devo
tró que había ~ido uf.,s Y 1 

. ah_o. Y el ?fecto mos
murió con mucha confiaqn~e s11c110_ el an.;o, porque 
' . l . l l za a)e,rna V e ] pmtua dicho día me . _: ~. . onsuc o es-

do ú Guadalupe ~ en:e; ª~º· Su c_uerpo fué trai
Ja Jo-lrsia viei·t d1 c·l s t ra. 0 honorificamente en 
l 

O J' • an uano que · l . 
10v se conser,·a en el ··t· ) es a cap11Ia, que 

• • s1 10 en < · - 1 · ma VfrO'en las fl~res · J Jll~ cuno a Santisi-
} 

n con uan D1c0'( l S 01 . 

ho
; 1allóse este '"'e~ • o ' a r. JI~-. ,-, uor JH'CSC t - . 

onrando muerto con . · n_ e a :--u entierro, 
nó honrar la Señora e Ml ~SI!-it~ncm: :11 q~c :-e dig-

360 ,:o d- J' on su p1cscncrn. Yn-o/' 
• · ""ue O uan Die,ro (I> . ~;' O' 1 c10n) J)Or una parte t· 1 =' I0~1='ue a rcla-
• < sen Il o con la · . 1 tio, y por otra consolado d rnucr_te e e su 

con que acabó esta tri ·t e la. buen~ <l1sposicion 
le ayisado a· e"te . s e y cansada v1da. Habia-

.' " siervo suyo I s ~ de ~u ImflO'en que J . B a ' eu_ora por medio 
Illmo Ob' ~ ' -1 uan emardrno su tio el 

· ispo, Y e (las tr • · · ' 
q~e interYinieron en su ad:ii~.tftpales. personas 
lnan de gozar de la O'loria d -~par1c1on) ha-

:~ e~%b:u~;r~~~arles 1o\:~ f.1~;.f hi~h. ;~~ 
buena disposic1on den su tio ( segun prometía la 
Oumplióse l~ <lemas\:~ muerte) esta palabra. 
p~es, muriendo el Sr Oh ?S dos, cuatro. años des
mismo mes v año q. fi ~spol dy Juan Diego en un 
... _, . ' ue ue e e 1548 d d d d 
l':t, que es circunstan . b' ' e e a e c1a ien reparable. y da á 
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h. • e el sentimient.o de la entender esta ISt.oria, qu , · tenia Juan 
érdida de tan Santo Pastor, a quien -

p adre director en SU'espíritu le a:presll!~ la 
por P yy d ci·erto que q'uiso la p1ados1s1ma 
muerte es e 1 · 1 , l 
Madre de Dios, que fuesen j~tos ª. c1e.~n~:ers!-
Orio-inal peregrino de que habian vis~ J d . 
cad~ en esta tierra la peregri_na c?,p1a que e3a
ban á México, venida de los cielos. 

• 

' 
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